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Resumen
Este escrito plantea la conveniencia de estructu-

rar y fundamentar los laboratorios de investigación 
empresarial, a partir de los hallazgos y las pesqui-
sas desarrolladas por los grupos de investigación 
en Colombia. Al margen de la vinculación, la ex-
pectativa creada entre ambos actores no termina 
con la consecución de publicaciones y la finaliza-
ción de la investigación. Los laboratorios de investi-
gación empresarial en sus diferentes concepciones 
y versiones afianzan la relación universidad y em-
presa, ubicando a esta última en el centro del pro-
ceso; etapa que pasa luego al laboratorio para ana-
lizar hechos e intereses desde distintos ángulos y 
así continuar desarrollando campos y temas con-
cretos de interés empresarial. Para dar sentido a la 
investigación es necesario disponer a las empresas 
efectivamente los hallazgos y resultados frutos del 
acercamiento.

 

Palabras clave: comportamiento de la empre-
sa, elección intemporal de la empresa y crecimien-
to, estrategia y gestión organizacional, laboratorios 
de investigación empresarial. 

Abstract
This paper raises the need to structure and 

consolidate corporate research laboratories, from 
the investigation findings and developments 
done by research groups in Colombia. Regardless 
of their connection, the expectation created 
between both actors does not end with the 
attainment of publications and the completion of 
the investigation. Corporate research laboratories 
in different versions and conceptions strengthen 
the University - enterprise relationship, placing the 
latter in the center of the process. This stage moves 
on to the laboratory to analyze facts and interests 
from different angles, and so continue to develop 
fields and specific topics of business interest. To 
give sense to research it is necessary to effectively 
share the findings and results derived from this 
approach.

Keywords: behavior of the company, timeless 
choice for enterprise and growth, strategy and or-
ganizational management, corporate research labs.
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Introducción
La investigación de carácter empresarial 
permite orientar el quehacer de los in-
vestigadores dedicados a dichas pesqui-
sas. Sin embargo, más allá de las razo-
nes puntuales que animan el interés, no 
es evidente el reconocimiento de un labo-
ratorio de investigación empresarial, por 
lo menos en Colombia, que además de 
destacar los hallazgos obtenidos por di-
ferentes instituciones destaque una labor 
constante en materia de transferencia de 
impactos, resultados o servicios a las em-
presas desde las que ha de extenderse un 
interés concreto y permanente.

El escenario que ha atendido el mar-
gen de maniobra de las universidades y 
empresas ha corrido por cuenta de la pre-
sencia de estamentos dedicados a la con-
sagración de la relación universidad, em-
presa y Estado (UEE). No obstante, 
cuando se evalúa el papel que debe cum-
plir cada unidad de la tríada se reconoce 
el quehacer externo, pero es muy poco lo 
que se trabaja en el interior para que efec-
tivamente los esfuerzos, productos y re-
sultados obtenidos en cada investigación 
superen la etapa marcada en cuanto a ob-
tención de productos.

La puesta en escena de los laborato-
rios de investigación empresarial expo-
ne la necesidad de identificar el recorri-
do que debe tener todo proyecto, cuando 
efectivamente impacta y es útil. Mientras 
los proyectos de investigación no alcan-
cen a ser internalizados, cualquier acer-
camiento vinculado a ello tendrá solo el 
fundamento de un trabajo alegórico, des-
criptivo o especulativo. La investigación 
desarrollada por los grupos académicos 
de las universidades debe alcanzar una ri-
gurosidad superior a la obtenida con los 

productos conseguidos por medio de los 
laboratorios. 

Es relevante llevar la investigación de 
interés empresarial, de la sola compila-
ción de información y estructuración de 
datos, a un nivel superior. El escenario ra-
dica en poder convalidar, en consecuen-
cia, que el proyecto inicialmente debe pa-
sar por etapas de revisión experimental y 
de observación con el propósito de esta-
blecer la idoneidad de la investigación o 
la posibilidad de que esta sea llevada ha-
cia otra escala, a favor de fortalecer, en 
consecuencia, los resultados para las em-
presas, paso que no han seguido los pro-
yectos concluidos. 

En la mayoría de los estudios e inves-
tigaciones las empresas terminan siendo 
solo objeto de análisis en una parte del 
proceso, cuando son las que representan 
el origen, cometido y resultado del tra-
bajo a saber. El aparente estado de aisla-
miento al que son sometidas por diversas 
razones, no siempre explicadas o susten-
tadas, retrasa la posibilidad de que efec-
tivamente, cuando se analiza y evalúa 
alguna actividad empresarial o la organi-
zación en pleno, por momentos o en la 
estrechez de un cuestionario, pueda ob-
tenerse una investigación completa, ple-
na y útil.

Con la finalidad de explicar las bon-
dades y sustentos de esta propuesta, la 
estructura del artículo obedece a la si-
guiente composición: en primer lugar, el 
análisis que comporta la estructuración 
del laboratorio empresarial, en términos 
generales; en segundo lugar, los ejemplos 
que han rodeado a las diversas institu-
ciones y grupos de investigación que han 
asumido con trascendencia la iniciativa; y 
finalmente, las consecuencias lógicas que 
puede traer la intervención empresarial 
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desde allí. Es necesario que los grupos 
trasciendan de la investigación formati-
va a la aplicada.

Estructura y formulación 
general del contexto 
de laboratorio para el 
análisis empresarial
El patrón característico de las investiga-
ciones, particularmente en el ámbito aca-
démico-empresarial, no supera el talan-
te de diagnóstico, precepto que desdibuja 
la generación de impacto en las empre-
sas. El análisis obtenido mediante los di-
versos mecanismos utilizados para obte-
ner datos y compilar información carece 
en la mayoría de los casos de disertación, 
contravención o rastreo, dirigido preci-
samente a elevar los componentes expli-
cativos de la investigación desde los fun-
damentos provistos en los laboratorios 
de investigación empresarial. Conceptúa 
Miyahira (2009, p. 119):

¿Qué se entiende por investigación? 
La Real Academia de la Lengua Espa-
ñola define investigar a realizar activi-
dades intelectuales y experimentales de 
modo sistemático con el propósito de 
aumentar los conocimientos sobre una 
determinada materia. Entonces, se con-
sidera investigación desde la indagación 
sistemática y organizada hasta la prác-
tica experimental a través de la cual se 
genere nueva información y posterior 
conocimiento. El carácter de la inves-
tigación empresarial exige elevar el ni-
vel de trabajo académico e investigativo 
que implica para las partes, universidad 
y empresa, el disponer recursos para que 

los resultados en ambos frentes obedez-
can a una sana lógica. Las empresas es-
peran obtener elementos de trabajo con 
los cuales poder avanzar, mejorar o to-
mar decisiones que representen réditos 
concretos, y los grupos de investigación, 
el poder identificar los elementos de tra-
bajo que les son propios, y que efectiva-
mente traen beneficios importantes para 
su continuidad. Establece Casanovas: 
“En el ámbito empresarial la opinión 
general relevada es que en su formación 
se enfatiza el desarrollo de habilidades 
técnicas y poco el análisis de problemas, 
escenarios y selección de herramientas 
de solución adecuadas (toma de decisio-
nes)” (2005, p. 18).

No ha sido establecido el puente que 
permita establecer lazos recíprocos en-
tre la gestión hecha por parte de las uni-
versidades y los grupos de investigación, 
para interiorizar la etapa de mercado al 
que están expuestos a la hora de ejecu-
tar o presentar un proyecto de investiga-
ción, que en sus parámetros contempla la 
necesidad de acercarse o tomar referencia 
discrecional sobre ella. La dilación de los 
proyectos radica precisamente en que no 
se sabe claramente el destino de los resul-
tados, más allá de la necesidad de publi-
carse o refrendarlos en eventos. Exponen 
Moreno et al. (2009, pp. 33-34):

Si en muchos países los vínculos en-
tre la investigación universitaria y las 
actividades industriales son débiles, en 
nuestra región el problema es mucho 
peor. Para ampliarlas y orientarlas más 
directamente al crecimiento, se requie-
re de un sistema nacional de innovación 
que comprenda tres factores esenciales: 
a) recursos humanos (personal técnico 
y de investigación); b) infraestructura 
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adecuada (laboratorios, talleres, equi-
po de cómputo, bibliotecas); y c) insti-
tuciones que vinculen a los grupos de 
académicos de investigación de las uni-
versidades con las empresas que produ-
cen bienes y servicios para el mercado. 
Los vínculos universidad-industria en 
los países desarrollados no fueron crea-
dos al azar, o por las fuerzas del merca-
do solamente; en muchos de ellos hubo 
una acción deliberada del Estado, como 
asunto de política de Estado (Yusuf, 
2007) con el fin de promover una re-
lación mutuamente benéfica entre los 
centros de investigación (usualmente 
las universidades) y las empresas priva-
das (y públicas) en muchas ramas de la 
economía.

Las instituciones de educación su-
perior y universidades deben reconocer 
el papel de formadoras de carácter aca-
démico que hasta ahora las ha caracte-
rizado. Sin embargo, el esfuerzo diri-
gido a investigación debe contener los 
criterios básicos sobre los que efectiva-
mente esta debe ser desplegada. Los re-
sultados de investigación deben pasar 
lógicamente a la gestión administrativa 
de las instituciones, pero también, de-
ben constituirse en puntos de referen-
cia para que las instancias pertinentes 
conviertan los resultados en oportuni-
dades para todos.

Considera el Instituto Internacional de 
la Unesco para la Educación Superior en 
América Latina y el Caribe (2008, p. 135):

Somos universidades, instituciones 
de educación superior latinoamerica-
nas y caribeñas. Queramos o no. No so-
mos Harvard. Somos latinoamericanas 
y caribeñas. Pero queremos caminar ha-
cia la excelencia de Harvard. Queremos 

una universidad excelente, pertinente, 
ubicada y contextualizada. Yo creo que 
esta es una propuesta política que tene-
mos que enfrentar. El mapa va a decir 
con toda claridad que nuestras univer-
sidades tienen una acción compleja, que 
nosotros consideramos pertinente e im-
portante. Entre sus dimensiones está la 
excelencia, que es la meta de todos noso-
tros. Nuestro reto es mantener una do-
ble lealtad con la universalidad del co-
nocimiento y con la pertinencia, el ser 
y estar aquí y ahora mirando hacia el 
futuro.

Es la discrepancia, la poca formaliza-
ción y la escasa posibilidad de hacer se-
guimiento al proceso de investigación 
en las organizaciones, el que ha llevado 
a considerar el hecho de que las empresas 
en esencia no hacen parte del cometido e 
interés por quienes se acercan desde dis-
tintos frentes para sacar de ella informa-
ción o datos, para llevar a resultados de 
investigación o productos fruto de esta. 
Tal es así, que no es claro definir el alcan-
ce que puedan tener las investigaciones 
en las empresas, luego de concluir. Expli-
ca Pérez (2009, p. 178):

En virtud de que las universidades 
no pueden asumir todos los costos de 
la innovación y deben acudir a la ayu-
da de los fondos empresariales, ha ha-
bido cambios en la rutina gerencial de 
las dos instituciones. Las primeras apor-
tan conocimiento con el concurso de 
sus investigadores, y las empresas ce-
lebran contratos en proyectos de inno-
vación, con lo que agregan valor a la 
producción.

La no existencia de protocolos de 
avance y evaluación de resultado de las 
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empresas y de los grupos de investigación, 
al no avanzar de manera concreta para con 
las expectativas trazadas, constituye el pa-
trón característico de dicha relación. Las 
empresas plantean expectativas que no son 
filtradas en los proyectos de investigación 
en ninguna de sus etapas. La empresa pasa 
por una especie de aislamiento provocado 
desde la propia etapa de formulación del 
proyecto y contradictoriamente, durante 
el desarrollo y finalización del proyecto. 
Reitera Renzulli (2010, p. 36):

Este tipo de aprendizaje contrasta 
con la cadena de sucesos que tienen lu-
gar en los laboratorios de investigación, 
en las oficinas de negocios o en los es-
tudios cinematográficos. En estas situa-
ciones, el objetivo es originar un pro-
ducto o servicio. Todos los recursos, la 
información, los horarios, los aconteci-
mientos, se dirigen hacia el logro de este 
objetivo. Así pues, buscar nueva infor-
mación, conducir experimentos, ana-
lizar resultados o preparar un informe 
son actividades enfocadas principal-
mente hacia la necesidad inminente de 
obtener información inmediata más que 
para un futuro distante. Es este uso que 
hacemos de los aprendizajes inmediatos 
(presentes) lo que confiere un mayor va-
lor a la transferencia para un uso futuro.

El interés de llevar las investigacio-
nes al registro de laboratorio representa 
una de las respuestas que deben ser ofre-
cidas a la hora de refrendar el sentido de 
la investigación. Al respecto, no solo los 
grupos y universidades deben estar pre-
parados para afianzar dicho trabajo, las 
empresas han de convencerse respecto a 
la fuerza e impacto que puedan tener es-
tos acercamientos, siempre y cuando ad-
mitan la necesidad de establecer lazos de 

cooperación y reciprocidad, que implica 
explícitamente revisar por parte de ellas 
el alcance del trabajo a saber. 

Plantea Segarra (2010, pp. 55-56):

Las ideas pueden tener diversos orí-
genes (existen diferentes mecánicas que 
las empresas pueden seguir para ha-
cerse con ellas), pero lo que me gusta-
ría destacar es que, independientemente 
de cuál sea el modo predominante para 
obtenerlas por el que opte la empresa, 
lo importante es que seamos capaces de 
tender puentes entre esas cosas que nos 
llegan del laboratorio o de nuestros em-
pleados/colaboradores y nuestro objeti-
vo comercial.

Es la oportunidad de reiterar el com-
promiso e interés para que las conclusio-
nes e impactos obtenidos en cada etapa 
del estudio e investigación tengan un ali-
ciente superior, que la sola complacen-
cia por alcanzar los objetivos aprobados y 
preestablecidos. De allí, que el tema rela-
cionado con la gestión del conocimiento 
y la negociación a la que haya lugar, ten-
ga un sentido más claro. En las empresas 
estriba la posibilidad de que los proyec-
tos de investigación llevados al escenario 
de laboratorio tengan un importante gra-
do de éxito e impacto. Expone Ondague-
ti (2001, p. 117):

Hacer ciencia e innovar en garajes 
no será propio del siglo XXI. Esto pre-
supone una masa crítica de empresas, 
agentes e individuos trabajando en sec-
tores y actividades determinadas y un 
clima de optimismo temporal o cícli-
co, en el cual las ideas y sus aplicaciones 
afluyen y se suceden con rapidez, produ-
ciéndose una reacción en cadena que no 
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solo es necesario valorizar, sino que ade-
más es necesario volver a innovar. 

El campo de acción que puedan tener 
las partes involucradas no implica necesa-
riamente una alianza a largo plazo, pero 
sí la definición de un trabajo que bajo la 
naturaleza que se pretende promover, exi-
ge coherencia entre lo que se estima como 
investigación con fines académicos e in-
vestigativos, con la que va dirigida preci-
samente a considerar problemáticas pun-
tuales de las empresas o del contexto que 
impactan en las perspectivas de estas y 
que claramente plantean para ellas la po-
sibilidad de contar con equipos de traba-
jo relacionados. De nuevo analiza Sega-
rra (2010, p. 55):

La última fuente de ideas y quizá la 
que está dando más que hablar es la lla-
mada “innovación abierta”, que consis-
te en abrir la puerta a todo aquel que 
quiera participar —aportando ideas— 
en proyectos de innovación auspiciados 
por las empresas. Aun cuando está to-
davía en estado embrionario, puesto que 
no existe suficiente experiencia para va-
lorar resultados reales, ya existen fervo-
rosos entusiastas y escépticos a partes 
iguales.

Es el desempeño estructural y escala-
miento de los procesos de investigación 
ejecutados por los grupos de investiga-
ción el que puede orientar la disposición 
de laboratorios de investigación empresa-
rial, lo que también se convierte en una 
constante en un mundo para el cual es 
importante que de manera permanente 
no solo se evalúen problemas, sino que 
con ellos puedan plantearse alternativas 
para quienes están inmersos en dificulta-
des, labor que solo puede refrendarse en 
la medida en que se atienda a la empresa 

como un sujeto de análisis permanente. 
Plantea Galán (2004, p. 142):

En este sentido, existe una gran can-
tidad de estudios empíricos centrados 
en el análisis de varios aspectos relevan-
tes sobre los procesos de cambio estraté-
gico y organizativo experimentados por 
las organizaciones a lo largo del tiempo. 
Sin embargo, como correctamente han 
apuntado muchos investigadores, la ma-
yor parte de estos estudios, salvo nota-
bles excepciones, presentan básicamente 
un carácter estático, transversal, apro-
cesual, acontextual y ahistórico. Desde 
este punto de vista, recientemente emer-
ge una opinión creciente de que la inves-
tigación en este campo de estudio debe 
cumplir, en la medida de lo posible, con 
el doble requisito de rigor académico y 
de relevancia práctica para la dirección 
de las empresas. De este modo, existe 
un interés cada vez mayor en que los es-
tudios sean más reales, con el fin de que 
proporcionen consejos y/o ideas útiles 
para los directivos y la práctica empresa-
rial en general. Ello requiere, además de 
indagar sobre el estado del arte, compa-
sarse de la mano de las propias empre-
sas, para que revelen información que 
pueda arrojar luz sobre las cuestiones a 
investigar. Así los procesos en esta área 
de estudio tienden a insertarse en la in-
vestigación de proceso (process research). 

La gestión del conocimiento establece 
un puente importante a la hora de conju-
gar el vaciamiento dado en los proyectos 
de investigación con el proceso que debe 
darse a medida que dichas actividades 
afianzan los cometidos. En este sentido, 
se esgrime la prioridad de provocar per-
manentemente para que los grupos sean 
guiados bajo la idea de generar, además 
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de nuevo conocimiento, impacto para 
con el objeto o sujeto de estudio, a los fi-
nes de adquirir el carácter de centro es-
tratégico, laboratorio o tanque de pensa-
miento. Explica el Instituto Internacional 
de la Unesco para la Educación Superior 
en América Latina (2008, p. 69):

La universidad desde sus inicios es el 
lugar donde se crea conocimiento y se lo 
transfiere a la sociedad. Esa es su misión 
esencial: crear y transferir. El aspecto 
docente es algo que necesariamente vie-
ne adosado a tal proceso. Un lugar don-
de solo se cree conocimiento y no se lo 
transfiera puede ser algo muy interesan-
te y maravilloso, pero no es una univer-
sidad en el sentido de Stanford, Berke-
ley, Oxford, o Cambridge.

Es importante, para lograr certe-
za en el proceso, que las empresas reco-
nozcan en dichos ejercicios la bondad de 
continuar trabajando con diversas insti-
tuciones, y de ello se espera que termi-
nen afianzando, además de sus intereses, 
la proyección que tienen como organiza-
ción. En consistencia con dichos propósi-
tos, el escenario del laboratorio de inves-
tigación radica precisamente en elevar las 
condiciones sobre las que se argumenta, 
analiza y concluye respecto a las revisio-
nes dadas en el ambiente académico con 
relación a la empresa. Esgrime Renzulli 
(2010, pp. 35-36):

Cualquier cosa que resulta del 
aprendizaje en un laboratorio de inves-
tigación es de uso inmediato. Así pues, 
buscar información nueva, hacer expe-
rimentos, analizar los resultados o pre-
parar un informe son tareas enfocadas 
al presente más que al futuro. Incluso 
la cantidad de tiempo dedicada a un 

proyecto particular no puede estar de-
terminada o fijada de antemano, porque 
la naturaleza del problema y los obstá-
culos desconocidos que podemos en-
contrar previenen contra horarios-ca-
lendarios predeterminados de forma 
rígida.

El laboratorio empresarial permite la 
continuidad de los resultados iniciales 
obtenidos en cada proyecto. Su particu-
laridad radica en enriquecer el ejercicio, 
los logros y productos generados durante 
el proceso, precisamente, articulándolos a 
la gestión de investigación que corre por 
cuenta del área o dirección de investiga-
ción, para la cual, al instalar los trabajos 
como fuente de generación de asesorías, 
consultorías, estudios, deben igualmen-
te contextualizarse como etapas que debe 
cumplir eficazmente todo proyecto de in-
vestigación que sea serio. Expone Fracica 
(2009, p. 62): “Desde la perspectiva de 
los empresarios se demanda una masa 
crítica de proyectos de base tecnológica 
y de rápido crecimiento”.

Estructura aplicada y 
formal de los laboratorios 
de investigación 
empresarial
La constitución del laboratorio refren-
da la concepción genérica que se tiene de 
él, como un espacio donde se desarrollan 
actividades con el propósito de obtener 
evidencias o hacer pruebas conforme al 
objeto de estudio analizado, y las condi-
ciones en que este se presenta en diferen-
tes etapas. En cada una de ellas se presen-
tan diversos momentos que conducen a la 
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revisión permanente de datos e informa-
ción respecto a los pasos dados en cada 
etapa. Es decir, que en el laboratorio se 
intenta afianzar el contenido inicial del 
estado actual de la investigación. Amplía 
Canada (2010, p. 42):

Su enfoque de reunir expertos para 
solucionar su problema ha sido alaba-
do mundialmente como un beneficio 
de utilizar un “enfoque de innovación 
abierta”. En resumen, crearon un mapa 
centrado en hallar valor, en lugar de 
centrarse en verificar los datos existen-
tes y, a lo largo del proceso.

La necesidad de tomar referencias con 
cada prueba ejecutada y realizada a la par 
con los criterios obtenidos con los últi-
mos avances, constituyen, a los efectos, 
el ejercicio inicial de revisión lógica del 
contenido y de los resultados alcanzados 
en dicha etapa, que deben ser igualmente 
probados. Es en dicho espacio en el que 
las hipótesis y las metodologías ilustra-
das en la etapa de formulación del pro-
yecto de investigación empresarial toman 
fuerza y medida, con relación a las dis-
tintas interacciones que se pueden acusar 
o incentivar en el ámbito del laboratorio. 
Agrega Marzo et. al. (2008, p. 50):

Por lo tanto, los gestores de las ins-
tituciones universitarias, a diversos ni-
veles y en función de sus competencias, 
ministerio, rectores, decanos, funda-
ciones universidad-empresa, deberían 
analizar los factores que determinan la 
satisfacción de las empresas en sus rela-
ciones con las universidades, ya que esta 
es un elemento clave para obtener una 
participación voluntaria de las empre-
sas, tal y como se ha verificado empíri-
camente en este trabajo.

El proyecto de investigación empresa-
rial que converge a las empresas y a los 
grupos de investigación está dividido en 
dos grandes apuestas. La primera, vincu-
lada con la perspectiva que imprime en 
él quienes deciden emprender el proyecto 
conforme a criterios y fuentes de diversas 
corrientes, sustrato que explícitamente 
termina siendo un punto de reconoci-
miento para los grupos con referencia al 
entorno y de las empresas que aspiran a 
analizar. La segunda etapa, corresponde 
a ese nivel de criterios que insta las bases 
de análisis del laboratorio. Agrega Svarz-
man (2007, p. 43):

Adicionalmente a ello, diseñar e im-
plementar herramientas orientadas a 
“acercar” al mundo de los negocios con 
el de la investigación y el conocimiento 
científico (universidades, centros de de-
sarrollo públicos y privados, etc.), gene-
rando al mismo tiempo incentivos espe-
cíficos para que ambas partes perciban 
como necesario y provechoso el estre-
chamiento de su capacidad de interac-
ción y de sus vínculos económicos, hu-
manos e institucionales, constituye uno 
de los principales desafíos que enfrentan 
nuestras sociedades de cara al próximo 
decenio, a efectos de encontrar un mo-
delo de desarrollo económico y social-
mente sustentable.

En este escenario, se llega al cumpli-
miento de los objetivos trazados en la in-
tención del proyecto, pero no en su ter-
minación con la inclusión de un mapa 
de oportunidades. La fundamentación e 
ilustración provista por diferentes fuen-
tes y estamentos obedece a la construc-
ción del estado de la cuestión que no al-
canza a ser sometido a prueba, debido 
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precisamente a que el papel que cumple 
es el de orientador en principio de ideas, 
para luego de pasar por análisis previos 
terminar por permitir de cierta forma que 
sean ordenadas algunas ideas, pero que 
tampoco tienen término para ser revisa-
das bajo el carácter de prueba. Refrenda 
Canada (2010, p. 43):

Mapa de oportunidades: una repre-
sentación visual del entorno de la em-
presa que guíe la estrategia futura al sin-
tetizar las necesidades de los clientes 
satisfechas y las no satisfechas; las dis-
continuidades emergentes, como ten-
dencias culturales y tecnológicas; la ac-
tividad competitiva tanto directa como 
indirecta; y las competencias que son 
competitivas, tanto internas como ex-
ternas. Sintetizar todos estos datos ayu-
da a los equipos de innovación a separar 
aquellas oportunidades en las que debe-
rían centrarse de las docenas en las que 
no deberían hacerlo. Aunque no hay re-
glas absolutas respecto a cuántas capas 
de datos se deben incluir o qué tipo de 
datos son más importantes en un mapa 
de oportunidades.

El poder determinar que solo han sido 
alcanzados los objetivos prestablecidos al 
comienzo de la investigación, es una eta-
pa que obedece al contexto e ilustración 
del marco general o referencial, que ter-
mina de cierta manera en un proceso de 
actualización para quien lo ubique en un 
estadio de tiempo particular. De allí, de-
ben aparecer otros objetivos, si es que se 
cuenta con los recursos y planteamientos 
para lograrlo y, son estos los que efectiva-
mente terminan siendo de interés para las 
partes en una etapa de negociación. Sin 

embargo, este vaciado responde en la me-
dida en que se atienda la flexibilidad del 
proyecto (ver cuadro 1).

Cuadro 1. Ventajas de la relación 
entre universidad y empresa

Fuente: Elaboración propia a partir de Barnes 

et al. (2002), Fernández et al. (2004), Fombrun 

(1996), García et al. (2003), González (2000), López 

et al. (2000), Santoro (2000) y Solé (2004).

En: Marzo et al. (2008, p. 42).

En cuanto a las hipótesis y metodo-
logías que terminan siendo la puerta de 
entrada para ubicar el proyecto de inves-
tigación empresarial en el proceso de la-
boratorio, estas pueden desarrollarse pa-
ralelamente a la etapa que inicia con la 
construcción de los últimos avances. La 
refrendación de este aparte no puede con-
vertirse en el punto de referencia para in-
teractuar con las empresas. Al contrario, 
constituye el ámbito de aditamentos que 
debe tener presente para ir construyendo 
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el camino de análisis que posibilite la re-
visión empresarial de ello. Expresan Ro-
dríguez y Betancur (2009, p. 58):

El acercamiento de los empresa-
rios con la academia ya es un referen-
te de la manera como los gremios han 
asumido su compromiso con los pro-
cesos de formación de los futuros pro-
fesionales. Este no es el único aspecto 
que cabe mencionar, ya que el ejercicio 
mismo de transversalidad, que realizan 
los equipos de estudiantes con el acom-
pañamiento de los docentes, aporta un 
diagnóstico empresarial, que ha permi-
tido tener registrados los resultados de 
los trabajos finales que ellos han presen-
tado en varias empresas. 

Es importante que se haya entendido 
que todo proyecto de investigación debe 
ser revestido con el mayor rigor posible 
y, ello solo es alcanzable en la medida en 
que a la par con la construcción de los ob-
jetivos y planteamientos que representan 
la primera parte de ellos, de manera para-
lela, debe comenzar a desarrollarse el es-
tudio sobre las hipótesis y la metodolo-
gía, que también revisten igual escala de 
importancia en el evento, que hacen tras-
cender la primera etapa, pero igualmente, 
enriquecen la capacidad de formulación 
que implica la vinculación de la empresa 
en el laboratorio. Enfatiza Ochoa1 (2008, 
p. 22):

Yo veo el potencial de la alianza uni-
versidad y empresa en que aprendamos 

1	  El académico y expresidente del Grupo Empresa-
rial Antioqueño narra la experiencia vivida tras va-
rias décadas dedicadas a la doble tarea de univer-
sitario y dirigente empresarial, ambas de tiempo 
completo.

a trabajar en equipo. Lo importante no 
son las asesorías, ni que la universidad 
le venda servicios a la empresa, ni que la 
empresa le haga donaciones a la univer-
sidad. Todo eso es superficial a la hora 
de la verdad. Lo verdaderamente im-
portante es que se puedan hacer equipos 
conjuntos, trabajándole a proyectos de 
desarrollo tecnológico sofisticado. 

El laboratorio constituye el encuen-
tro de ambas divisiones en la medida en 
que corroboran o reflejan las pretensiones 
que en principio comprendieron la etapa 
de elaboración y formulación, que termi-
nan dirigidas de manera simultánea para 
que puedan presentarse otros argumentos 
que en el escenario de las lógicas espera-
das del laboratorio no necesariamente es-
pera que se comporten de forma definida. 
Es por ello que, para poder acusar la ten-
dencia de formalizar el paso de solo dis-
posición de proyectos al laboratorio, debe 
contemplarse dicho ámbito de trabajo. 
Analiza Pérez (2008, p. 111):

Si miramos lo que ocurre ahí fue-
ra podemos ver que esta primera conse-
cuencia de la complejidad se está abrien-
do paso. Así, en el mundo académico 
es cada vez más frecuente la creación 
de equipos transdisciplinares para lle-
var a cabo una investigación. Una prác-
tica que las grandes organizaciones in-
ternacionales ya están implementando 
para estudiar los problemas que tienen 
que afrontar. Pero que es poco frecuente 
en el mundo profesional, en el que toda-
vía pesa mucho la mirada monodiscipli-
nar, y en el que se sigue trabajando con 
base en el “informe del economista” o 
“la propuesta del arquitecto”, en vez de 
integrar las distintas visiones en un es-
quema conjunto. 
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La incubación en el laboratorio debe 
tener un proceso de filtro para poder aus-
piciar escenarios de salida desde donde se 
advierte que los análisis y revisiones he-
chas por medio de diversas pruebas, que 
implican para los comprometidos en la 
investigación la continuidad o revisión de 
los hechos contemplados inicialmente, de 
la propia etapa de análisis en el laborato-
rio y de la posibilidad de redirigir las pre-
misas iniciales de la investigación hacia 
otros frentes con el propósito de obtener 
elementos de mayor impacto y relevantes. 
Postula Dávila (2008, p. 68): 

Una fuente importante que nos per-
mite entender la realidad empresarial 
es la preparación de casos. Dentro del 
mundo académico se escuchan voces 
que la consideran una pérdida de tiem-
po. Desde el punto de vista de rigor es-
tán en lo cierto, ya que muchas veces 
tienen serias deficiencias por este lado. 
Pero el objetivo de los casos no es la pu-
reza científica, sino aprender e identifi-
car nuevas tendencias, que después se 
pueden explorar con el rigor de un buen 
diseño de investigación. Escribir bue-
nos casos no es fácil y requiere tiempo 
y una buena dosis de conocimiento y 
dedicación. 

El laboratorio de investigación em-
presarial termina cumpliendo el papel de 
mecanismo de evaluación de todo el pro-
ceso llevado a cabo en la investigación, 
hecha para la empresa. Además, estable-
cería claramente los hechos trascendenta-
les no tenidos en cuenta o, de ser el caso, 
sugerir revisión a las etapas o pautas ini-
ciales, más que para reconsiderar el pro-
yecto, con el fin de hacer escrutinio en 
detalle a los parámetros que pudieron 

haberse contemplado y que no fueron te-
nidos en cuenta. Así, se cumplen los cri-
terios de laboratorio. Establece Abello 
(2007, p. 210):

La nueva dinámica de producción 
del conocimiento es un factor definiti-
vo a la hora de establecer las estrategias 
para sustentar la transferencia y apropia-
ción de este como resultado de la inves-
tigación y desarrollo (I+D) que se realiza 
en las universidades con vocación inves-
tigativa. En la actualidad uno de los se-
llos distintivos en la producción del 
conocimiento tiene que ver con el con-
texto de su “aplicación”; en este sentido, 
la generación de conocimiento está di-
rectamente relacionada con la intención 
de ser útil para alguien, ya sea la indus-
tria, el Gobierno o la sociedad. 

El extender mecanismos y proce-
sos de aplicación a los resultados obteni-
dos en cada paso y de manera comple-
ta en los proyectos de investigación, debe 
ser una etapa consultada con la estructu-
ra de dirección y gestión de conocimien-
to existente entre las partes involucradas, 
empresa y universidades. Ello reviste la 
oportunidad de ubicar el contenido del 
trabajo en un espacio de permanente es-
tudio y revisión a disposición entre ellas, 
en cuanto a la perspectiva de acoger las 
iniciativas de investigación en un encuen-
tro de trabajo con fines de aplicación. Es-
tablecen Marzo et al. (2008, p. 49):

Entre los clientes de las universida-
des destacan las empresas, ya que las re-
laciones que potencialmente se pueden 
establecer entre ambos agentes son po-
tencialmente generadoras de beneficios 
para ambas partes. La obtención de di-
chas ventajas permitiría a estos agen-
tes enfrentarse con más fortaleza y 
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seguridad a los retos del futuro. Así, las 
universidades podrían incrementar la 
obtención de recursos económicos, rea-
lizar intercambios de personal y de co-
nocimientos, obtener información sobre 
las demandas empresariales en cuanto a 
investigación y capital humano, mejorar 
la producción científica, etc. Del mismo 
modo, las empresas obtendrían tam-
bién ventajas como el flujo de personal 
cualificado, la disposición de un sopor-
te técnico y cualificado, e incluso, me-
jorar su imagen ante sus clientes u otros 
stakeholders.

Es precisamente la observación uno 
de los criterios que más se olvida a la hora 
de promover factores que podrían me-
jorar el desarrollo del proyecto dirigido 
hacia el laboratorio. El seguimiento a la 
conducta y desempeño de las actividades 
que son perseguidas hace parte del dise-
ño que debe desarrollarse o prototipo que 
ha de ilustrarse a la hora de evaluar los re-
sultados obtenidos en el proyecto. En este 
sentido, el trabajo a consultar en el labo-
ratorio requiere girar en estos frentes para 
que efectivamente se pase de la reiterada 
evaluación a la básica demostración. Ex-
plican Schmal et al. (2010, p. 120):

Esta desvinculación, si bien pue-
de ser válida bajo una manera de ver 
la ciencia y la tecnología, la tendencia 
apunta hacia un mayor relacionamien-
to universidad-empresa de modo que las 
ideas/proyectos que emerjan de los in-
vestigadores estén destinados a resolver 
problemas reales no resueltos a la fecha.

En el laboratorio deben aplicarse si-
multáneamente herramientas, elementos 
y prototipos que igualmente arrojan pers-
pectivas no auspiciadas inicialmente en el 
proyecto. En dicho sentido es que se re-
vitalizan, además de las premisas orienta-
doras del proceso, el fundamento básico, 
para lo cual se esgrime que debe contarse 
con un laboratorio en el que los propósi-
tos sobre los que es estructurado puedan 
tener una matriz de resultados, de evi-
dencias, demostraciones y diseños, que 
puedan recrear el perfil de dicha instan-
cia. Argumenta Ortega (2009, p. 9):

Encontrada la justificación para 
cambiar los medios de investigación en 
administración por ideas y herramien-
tas más acordes con las tendencias gene-
rales de la ciencia, surge la necesidad de 
constituir una entidad interdisciplinaria 
que analice los problemas desde pers-
pectivas que intenten separar los proble-
mas de su entorno y que los resuelva con 
métodos que han aprobado su efectivi-
dad en campos muy distintos de la acti-
vidad humana. 

El poder llegar a dicho nivel por par-
te de los involucrados en la investigación 
constituiría el principio para que los ejer-
cicios establecidos al margen de estas ins-
tancias puedan ser evaluados desde otros 
frentes como la modelación, las pruebas o 
el trabajo de campo, para, entre otras, co-
nocer los grados de respuesta o la capaci-
dad que tienen de responder a parámetros 
iniciales destacados o en otros escenarios 
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robustecidos para poder obtener elemen-
tos de fondo que puedan servir a las em-
presas con las que efectivamente se pactó 
el impacto del proyecto. 

Aplicación y formulación 
de los hallazgos desde 
los laboratorios de 
investigación empresarial
El laboratorio se define conforme a los 
criterios que se establecen por las partes 
en cuanto a las intenciones de evaluación 
y revisión que se tienen previstas desa-
rrollar en este. La secuencia de análisis, 
pruebas y ajuste depende de la expectati-
va que se tiene con el objeto de estudio y 
trabajo de campo a considerar. No obs-
tante, es necesario que a medida que se 
trabaja con relación al tema de estudio, 
igualmente sea atendido el análisis con-
cerniente a la hipótesis y metodología, 
debido a la trascendencia de dichos com-
ponentes en el laboratorio. Agrega Ferrás 
(2010, p. 143): 

La estrategia de innovación de un 
país, al igual que la estrategia compe-
titiva de una empresa (como hemos vis-
to ya), no tienen por qué consistir en un 
pesado tomo de varios capítulos de aná-
lisis, otros tantos de prospectiva y diag-
nosis, y finalmente un despliegue de va-
rios centenares de propuestas. No tiene 
por qué ser una propuesta de desarrollo 
de la industria aeronáutica o biotecno-
lógica. La estrategia, la forma básica de 
competir de las naciones, puede ser algo 
tan simple como detectar líderes y do-
tarlos de recursos. Esa es, sin duda, una 
gran estrategia. 

La naturaleza del laboratorio tien-
de a complicarse por lo menos en lo que 
respecta a la capacidad de revisión a la 
que deben someterse la investigación o 
el proceso, conduciendo este espacio a 
otros escenarios como el de las consulto-
rías o estudios, lo que si bien no es con-
traproducente, debe tenerse en cuenta 
en el proceso. La base para poder llevar 
los casos e investigaciones a concurso de 
laboratorio debe explícitamente estar su-
jeta a premisas de análisis o fundamen-
tos que revistan la composición de hipó-
tesis y metodologías. Indica Mondragón 
(2009, p. 22):

No obstante, en forma paralela está 
ocurriendo la situación de que la trans-
ferencia de los productos de la investi-
gación hacia el sector productivo sigue 
siendo un problema por resolver. En el 
campo de empresa, sobre todo en el de 
las grandes multinacionales de Estados 
Unidos, Europa y Japón, hay un aspecto 
interesante porque ellas tienen sus pro-
pios centros de investigación y desarro-
llo. Y allí se investiga desde la parte más 
básica en química, física y biología, y se 
logra la cadena con la investigación co-
rrespondiente en ingeniería hasta llegar 
al producto final. Hay empresas que, 
presionadas por la avalancha que se les 
viene encima por los tratados de libre 
comercio, están tomando medidas en el 
mejor sentido y están empezando a in-
vertir en investigación. Saben que si no 
cambian, desaparecen. 

Es el compromiso de las empresas en 
cuanto a la profundidad con que se quie-
ra llevar a cabo el ejercicio del laborato-
rio, la razón que impulsa a analizar las 
condiciones de ellas desde una mirada de 
aporte y contribución, y no de manera 
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simple, un traslado de información de 
una fuente a otra. De ahí que es impor-
tante para las partes establecer las bases 
sobre las cuales apoyarían el proceso de 
pruebas y revisión en estos contextos, a 
la hora de orientar un trabajo de análisis 
más estilizado y consecuente con las ex-
pectativas básicas definidas en investiga-
ción e innovación. Expresa Pulido: “Una 
receta simplista para la innovación con-
siste en repartir responsabilidades. Estas 
últimas deben invertir suficientes recur-
sos en laboratorios y centros de I+D+i” 
(2005, p. 17). Y complementa Sanabria 
(2005, p. 79):

Sin embargo, la empresa es tan solo 
“un tipo” particular de organización. 
Por lo cual, este terreno, así como el de 
la gestión organizacional, se encuentra 
aún frente a múltiples y variadas formas 
de desarrollo conceptual, teórico y prác-
tico, sobre la base de organizaciones tan 
diversas como las de salud, educativas, 
estatales y civiles, entre otras. 

El resultado en los procesos de análi-
sis, experimentación, evaluación, pruebas 
y simulación llevados a cabo en el labo-
ratorio de investigación empresarial está 
sujeto a las perspectivas que de mane-
ra colegiada establecen las partes. Ya no 
solo depende del grueso de aspectos que 
han revestido el proceso, ahora el tema 
se traslada a la revisión del contenido en 
materia de calidad y de impacto, del cual 
se espera que las empresas y los grupos 
de investigación saquen el máximo pro-
vecho. Comentan Anlló y Ramos (2008, 
p. 8):

De igual forma, esta decisión por 
parte del sector privado se ve acom-
pañada por una internacionalización 

reflejada en la conformación de redes 
de investigación globales (integradas 
por laboratorios públicos, universida-
des y actores privados alrededor del glo-
bo), así como un notable aumento en la 
movilidad internacional de los científi-
cos (dando lugar a fenómenos como el 
brain drain2).

La protección a la información, la de-
terminación de la que puede publicarse y 
la disposición de difundir solo una par-
te de esta, representa el esquema de ne-
gociación a la que en gran medida deben 
ser extendidos los análisis estimados en el 
laboratorio. Sin embargo, la idea es po-
der contar con la continuidad del trabajo 
en la medida en que se puedan desarro-
llar conforme a lo obtenido en el labora-
torio otras fuentes de análisis, que revi-
talicen la convergencia de intereses en el 
tiempo y que se traduce para las partes 
en la posibilidad de orientar trabajo es-
tratégico. Complementan García y Sure-
da (2001, p. 309):

Todo ello se fundamenta al compren-
der que la ciencia constituye hoy objeto 
de investigación de primer orden, debi-
do, esencialmente, al papel tan impor-
tante que le corresponde en la sociedad 
contemporánea. Convertida en columna 
vertebral del organismo social, es decir, 
de su economía, de su política y su cultu-
ra, de sus funciones y fuerzas motrices, se 
convierte en un elemento indispensable 
en la sociedad del nuevo milenio.

El impulsar el trabajo desarrolla-
do en el laboratorio hacia otros frentes 
está sujeto a la capacidad de gestión de 

2	  Fuga de cerebros.
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conocimiento inserta en las partes con-
vocantes en los proyectos de investiga-
ción empresarial. La lucidez que se tenga 
al respecto responde a las metas que las 
partes hayan definido comunes y diferen-
ciales de manera simultánea. Dicha traza 
es necesaria que sea definida, por cuanto 
la labor en la que están inmersas las em-
presas y los grupos de investigación así lo 
indica. Sugieren Montejo y Bravo (2010, 
p. 23):

Es también muy conveniente que los 
participantes en un proyecto innovador 
posean un buen conocimiento de la or-
ganización de la empresa y de los indi-
viduos o unidades, que pueden aportar 
puntos de vista valiosos para el proyec-
to, así como de los que tienen poder para 
tomar decisiones en caso de dificultades 
o posibles disyuntivas en el desarrollo 
del mismo. La propia estructura orga-
nizativa debe ser abierta para facilitar la 
sinergia con los proyectos innovadores; 

en ella es fundamental el papel de los 
supervisores, el primer nivel de “direc-
ción”, responsable no solo de su propio 
trabajo, sino también del resultado del 
de los supervisados, por esta razón la ha-
bilidad tecnológica es todavía muy im-
portante en este nivel de dirección.

Es el punto de quiebre en el cual se di-
vide la proyección de las partes con los 
respectivos intereses expuestos, lo que re-
frenda el papel del laboratorio. En todo 
el proceso como tal se tienen límites, que 
no necesariamente son conversados o es-
timados de manera profunda. Sin embar-
go, cuando las metas comienzan a con-
cretarse y estas a plantear posibilidades 
de resultados importantes para las partes 
es cuando se espera que el vínculo se es-
treche más, aunque por la lógica de in-
teracción, al agotarse los propósitos ini-
ciales estos deban evaluarse hacia delante 
(ver cuadro 2).

Cuadro 2. Ejemplos de eventos de laboratorio
Autor Evento

 Gainza, E. (2003, p. 7)

La Universidad de Stanford, cuna de 25 Premios Nobel y referente indiscutible en ciencia 
y tecnología, fue la creadora en 1951 del primer parque tecnológico del mundo, el Stan-
ford Research Park. Este se convirtió en el corazón de Silicon Valley, el entorno más para-
digmático de las nuevas tecnologías en el ámbito mundial.

Bernal, C. (2011, p. 16)
Tony Blair, ex primer ministro inglés, propuso la enseñanza de crear y desarrollar empre-
sas en los colegios de empresarios: “La razón es simple: se ha apagado en su país la llama 
de la iniciación empresarial” (El Tiempo, Editorial, 1998).

Es importante que de nuevo se retome 
el rumbo de la consecuencia lógica que 
traen los procesos de inmersión en in-
vestigación, que comúnmente son desta-
cados en los trabajos realizados en el la-
boratorio pero que tienen como premisa 
orientar hacia la consolidación de los pro-
cesos ya existentes o la disposición a en-
contrar caminos para apoyar diversos in-
tereses e iniciativas presentadas por las 
empresas, que de la mano con los grupos 

de investigación pueden tener respaldo 
en la medida en que se atiendan metas 
comunes de manera general. Argumen-
tan Castro y Vega (2009, pp. 77 y 78):

Es verdaderamente importante equi-
par a las universidades y a las empresas 
con herramientas que les permitan fami-
liarizarse mutuamente por medio de un 
mejor conocimiento de lo que necesitan y 
de lo que son capaces de hacer en conjun-
to. Por lo tanto, se requiere mucho más 
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información respecto a la oferta cientí-
fica y tecnológica de la Universidad, así 
como acerca de las necesidades reales de 
conocimiento en el sector empresarial. El 
mejoramiento de los flujos de informa-
ción ayuda, con el tiempo, a incrementar 
la legitimidad de los mecanismos de coo-
peración y reconocerlos como una estra-
tegia de desarrollo importante, a través 
de la cual los actores participantes obtie-
nen ganancias sustanciales. 

El concepto de laboratorio de investi-
gación empresarial pretende precisamente 
trabajar de cara a las oportunidades o si-
tuaciones que deben enfrentar las empre-
sas y que no alcanza a los cometidos pro-
veídos por las consultorías o los estudios 
específicos. Por ello, el compulsarlo bajo 
dicha denominación requiere además de 
elementos y fundamentos,prestancia para 
estructurar, elaborar y ejecutar distintas 
pruebas, conforme al análisis en particu-
lar planteado, para que la empresa pueda 
tener idea o razones con la finalidad de 
considerar lo obtenido en dichas etapas 
como objetos de suma importancia para 
su actividad.

Conclusiones
El laboratorio de investigación empre-
sarial postulado como premisa de tra-
bajo interinstitucional recoge varias de 
las experiencias exitosas que se han con-
siderado en el mundo, respecto al pa-
pel que deben cumplir las universidades 
y los grupos de investigación cuando se 
trata de analizar temas de orden trans-
versal como los análisis de corte empre-
sarial, desde los cuales siempre se espe-
ra que las empresas, además de recibir un 

documento, tengan elementos de fondo 
con los cuales poder actuar y tomar deci-
siones conforme a sus situaciones.

La expectativa creada con el laborato-
rio estriba en la posibilidad de llevar a re-
visión la estructura sobre la cual se guían 
las empresas en diferentes contextos, con 
la finalidad de establecer bases y elemen-
tos en las que ellas trasiegan y a partir de 
ellos poderse orientar de conformidad con 
las circunstancias que aparezcan, y entre-
gar u ofrecer alternativas de consideración. 
No obstante, esto depende de la sintonía 
que se tenga con el proceso de laboratorio, 
que dada su magnitud, requiere un funda-
mento permanente y no propiamente con-
sideraciones esporádicas de hecho.

El iniciar dichas etapas de manera si-
multánea permite orientar no solo la pro-
yección establecida de la investigación, 
sino determinar la complementariedad o 
dispersión que la metodología acogida en 
principio podría establecer. El punto de 
enlace de dicho proceso se da cuando a la 
par del inicio de los proyectos de investi-
gación o trabajos de interés para las em-
presas, y de acoger los fundamentos es-
tablecidos en los objetivos, se tomen de 
manera paralela las referencias o postula-
dos que de orden hipotético o metodoló-
gico se asumen como fuente de trabajo.

El resultado de los trabajos no ter-
mina en manos de las empresas objeto 
de interés, y tampoco son claras las ra-
zones del por qué no se continúa traba-
jando con ellas a partir precisamente del 
grueso de hallazgos, que son los que cla-
ramente deben ir a proceso de estudio y 
revisión, para, entre otras razones, efecti-
vamente considerar que lo abonado en el 
proceso tiene un sentido superior al del 
cumplimiento de unos objetivos provis-
tos, como lo es el proveer fundamentos a 
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las empresas que con su disposición ofre-
cieron tiempo para desarrollar el trabajo.
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